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Introducción
[bookmark: _GoBack]Dios nos creó para tener conexiones con otras personas y con Él. Podemos conectarnos con Él a través de nuestras palabras en oración, y podemos conectar a otros con Él al hablarles a sus vidas con palabras inspiradoras de bondad. Proverbios 18:21 (NTV) dice: “La muerte y la vida están en el poder de la lengua, y los que gustan usarla comerán de su fruto.”

Alabanza
Debemos ser intencionales para animar a otras personas. Cuando usamos nuestras palabras para conectarnos con quienes nos rodean, los conectamos con la gracia. Pida comentarios aquí: comparta un momento en el que alguien fue de ayuda para usted con sus palabras. ¿Qué tal un momento en que alguien lee hizo un cumplido e hizo mejor su dia?

Parábola
¿Recientemente ha visto a una figura pública que dijo algo de lo que más tarde se arrepintió? ¿Qué pasó después de que lo dijeran? ¿Cree que esta persona cambiaría lo que dijo después de ver el impacto que tuvo?
Consiga cuatro tubos grandes de pasta de dientes y cuatro platos de papel.
Pida cuatro voluntarios.
Dele a los voluntarios sesenta segundos para sacar la mayor cantidad posible de pasta de dientes de los tubos en los platos. Una vez que hayan transcurrido los sesenta segundos, pídales a los voluntarios que vuelvan a colocar en el tubo la cantidad de pasta de dientes que puedan en sesenta segundos.
Después de que hayan transcurrido los últimos sesenta segundos, explique cómo la pasta de dientes se parece a nuestras palabras. Son muy fáciles de dejarlas salir, pero son mucho más difíciles, incluso imposibles, de recuperarlas. Cuando nos relacionamos entre nosotros como el cuerpo de Cristo, debemos hablar intencionalmente de formas que le den la gloria a Dios.

Presente
Lea Proverbioss 18:21 otra vez.
Dios echó a Lucifer del cielo con palabras.
Dios separó la oscuridad y creó la vida con palabras.
José y María fueron consolados con palabras; Ellos iban a ser los padres terrenales del Salvador.
Jesús sanó enfermedades, hizo milagros y perdonó pecados con palabras.
Los discípulos de Jesús evangelizaron una buena parte del planeta con palabras.
Las palabras, buenas y malas, tienen poder. Las palabras son el método de entrega para recibir un mensaje: 
“Su bebé está sano y se ve hermoso”. 
“Me temo que tendremos que dejarte ir”. 
“Parece que el cáncer se ha propagado”. 
“Me gustaría ofrecerle este ascenso”.

Lea Santiago 3:1–8. Estos versículos nos exhortan a considerar el poder de la lengua, no debemos ser rápidos para dominar todas las conversaciones.
El fuerte cuerpo de un caballo es dirigido por una pequeña parte en su boca.
Los barcos son impulsados por fuertes vientos, pero son controlados por un pequeño timón.
Los incendios forestales masivos generalmente son iniciados con una chispa muy pequeña.
Santiago continúa diciendo que “ningún hombre puede domar la lengua” (Santiago 3: 8, RVR).
Al final del día, nuestras palabras deben conectar a las personas con la gracia. V. 6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno. (Colosenses 4: 6, NVI).
a) Cuando las personas están en necesitad, conéctelas con la gracia de Dios. Cuando las personas están molestas, conéctelas con la gracia de Dios. Cuando la gente está sufriendo, conéctelos con la gracia.
b) En un mundo lleno de malas noticias, podemos ser la luz en el mundo de alguien para animar y proporcionar esperanza en Jesús.
c) Podemos poner una sonrisa en el rostro de alguien que está agobiado por las preocupaciones de la vida. ¿Cómo? Conectando a esa persona con la gracia de Dios.
La gracia puede definirse como “gracia no merecida". Cuando nos conectamos con las personas de nuestra iglesia, nuestras palabras deben reflejar la gracia que hemos recibido. “Pero ellos no lo merecen”, ¡nosotros tampoco! “Pero no me hablaron amablemente”, aún estamos llamados a conectarlos con la gracia.
Mateo 12:34 dice que las cosas que salen de la boca de una persona provienen del corazón. Así que para hablar con gracia, usted necesita gracia en su corazón. Una persona que dice cosas malas tiene un corazón malo; una persona que dice cosas negativas tiene un corazón negativo, y viceversa.

Práctica
Dependiendo de la cantidad de tiempo que tenga, lea cada uno de estos versículos o simplemente dé un rápido resumen:
1. Obtenga puntos de sabiduría solo por permanecer en silencio.
a) Lea Proverbios 17:28.
(1) Dependiendo de la situación, puede ser mejor quedarse en silencio en lugar de decir lo primero que viene a la mente.
(2) Diga sus palabras en voz alta y pregúntense si son palabras amables.
b) Lea Proverbios 15:1.
(1) Si tiene dificultades en como responder a alguien, pídale a un amigo que escuche lo que quiere decir y que le de comentarios honestos.
(2) Ore para que sus palabras sean aceptables a Dios.
c) Lea Salmos 19:14.
(1) Haga con frecuencia esta pregunta: "¿Son estas palabras aceptables para ti, Dios?"
(2) Ore para que Dios guarde su boca.
d) Lea Salmos 141:3.
(1) Si necesita que Dios le dé sabiduría con sus palabras, pídale que lo ayude.
(2) Escuche antes de responder.
e) Lea Proverbios 18:13.
(1) ¿Alguna vez ha hablado con alguien y estás ansioso por responder antes de que usted haya terminado de hablar? Es frustrante y no conecta a otros con la gracia. Es mucho mejor escuchar con gracia.
(2) Hable con gracia en el nombre de Jesús.
f) Lea Colosenses 3:17.
(1) Es difícil gritarle a alguien en el nombre de Jesús. Es difícil decirle cosas desagradables a alguien en el nombre de Jesús. Para hablar en nombre del nombre de Jesús, necesitamos gracia en nuestros corazones.

Oración
Señor, ayúdame a considerar el poder de mis palabras y a quedarme en silencio cuando deba hacerlo. Cuando hable, déjame ser amable y lleno de sabiduría. Quiero que mis palabras reflejen quién eres tú, así que ayuda a que mis palabras sean aceptables para ti. Ayúdame a guardar mi lengua cuando esté enojado, molesto o frustrado. Ayúdame a ser rápido para escuchar y a hablar con gracia.

Adicional
Reto para esta semana:
1. Envíe mensajes de texto a otras personas en su Club P7 (o a cualquier persona en la escuela) informándoles que está orando por ellos, que cree en ellos, etc. (cualquier cosa que los anime y los conecte con la gracia).
2. Escriba notas escritas a mano a otras personas para decirles que usted los apoya y que verá lo que Dios está haciendo en sus vidas.
